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La política de la guerra. 
Nos admira el que aún tenga-

raoa Afición á hatHar del Noite de 
África, pues hemos machacado 
tantas veces en las mismas ideas 
sin ser atendidos ni ofdos, que juz-
gannes casi como tiempo perdido 
el invertido en hablar de asuntos 
africanos. No obstante, la necesi­
dad de examinar lo que allí ocurre 
nos obliga á insistir sobre este 
tema. 

Sobre política de la guerra' no 
hemos de hablar. El presidente del 
Consejo sostuvo unas teorías que,' 
traducidas al lenguaje vulgar, sig­
nifican claramente que de los mo-
r(i|' (dependen puestros t movimlen' 
tos. Si ellos nos consintieran t ansi-
tar y traficar po- los territorios no 
ocupados militarmente, nada más 
natural y más justo. Pero,opuestos 
á todo esUblecimiento de intlus-
tri9s, á toda vía de comutiiCatiiárt-
á toda obra política, á toda pene­
tración pacífica; cortado^ei «tijace 
comercial con alguna de nuestras 
plazas, esto quiere decir que los 
mo'os siguen siendo nuestros ene-
tnigos, que continúan vedando la 
aguada y el paso por la línea del 
Kert, y que, por tanto. siguen.Ien 
plena beligerariciá'con Aosbtros. 

En eftt4sxoadicioaes..al^dactc el 
presidente del Consejo que ahora 
no tenemos operaciones porque los 
moros están ocupados en las labo­
res del campo, y que cuando las 
terminen é internen su cosecha nos 
atacarán, prob blemente; al tener 
esta impresión y al leer los artícu­
los de ia Prensa francesa, que se 
pregunta qué esperamos para re­
montar el Muluya en combinación 
con las columnas de la República, 
vemos que toda la política de la 
guerra estriba en hacer ver á la 
opinión que «no tenemos la culpa» 
de que haya guerra, que nosotros 
«no hemos empezado á reñir». 

Es una ilusión creer en la amis­
tad del moro y en su amor á Espa­
ña. Si se medita sobre este concep­
to, se verá lo lidículo de tal supo­
sición. Nos soportan porque nos 
creen más fuertes, pero no nos 
quieren. . 

Loa indígenas nos juzgan con, su 
mentalidkd, nó con la nuestra. Se­
ría un errot ¡^tináe atribuirles nue 
tra'tnoral y nuestro modo de pen­
sar. Llenos de sédtjciqlón en su poj-

ŜáSS J i i^lM^I hmm 
como diplomáticos, están aún anal 
jf^l^pfi^al^i^Q^riipnte'kde todos los 
negocios que interesan á sy país. Si 
iió se' qüiéie experimentar profun-
•das deceíiicíOnes en los tratos con 
Idsf ihdígenas^, es necesario síibe|-
<iue negociamos con un pueblo al 
<)ue jámi£i le han faltado palabra 
buena ni obra mala y que está con 
tienado fatalmente ppr su fatalismo) 
^ É\x í-éligióh,' á odiar al cristiano y 
«I progreso. 

É1 musulmán 8($V> rî speta la 
iuérza.' Un lenguaje fiírn'e y síive* 
ró, áe^ido déTienápo en íiempo de 
\*iná enérgica acción y un espirifú 
dé^iéialtdad ^ de justicia grande, 
irttíu yen Sólo sobíe él. 

ISn 'eátas cóndíéiones, aiín cuán­
do tío i'tóftémos provocar conflicto, 
«iho, mu'V al contrario, pos es ine-
l«<3íble eí <Mtíií:ar dipipmática ó n(ií-
Utarmente '4 •*» p4)bil« á que oon-
«ieiitan la P' '***?'*"*'<?'*l? Pacífica. §í 
están confori í»®» PP" dejar: estable­
cer pesquería • y factorlaíi y ̂ h á^x 
hpiábres par» c'»osíruir caminos d 
«o entorpecec a^ ios obreros ,<|UQ. se 
envíen; si dejan Ptrcular á nwestrpa 
cpmercfftnte», no » ŝ preciso opeiar, 
" oes necesario 8i'fltt»«"a que el pa­

so de una cofwnna por su territorio 
demuestre nî estr̂ o |H>derío. 

Pero si nttéstros ba'cos se acer­
can á la costa y los hostilizan; si 
una patrulla ai'&lada es atacada; si 
la seguridad pettonal es ut> mito 
fue-a del alcance de nuestros fusi­
les, entonces se impone, ó nos im­
pondrán los hechos, operar; y ya 
que de esta imposición de la rea I i 
dad no escaparemos, sí no es lógi­
co ni acaso posible que escapemos, 
débese, á nuestro juicio, empren­
der las operaciones cuando las cir-
cunstlhcias y el tien|po nos son fa­
vorables, cuando no se han recogi­
do las cosechas y la temperatura 
es soportable, cuando los franceses 
operan y avanzan batiéndose con 
tribus que se oponen á nuestro 
avanoe y distrayendo fuerzas de 
nuestras zonas, y no como quiere 
el conde de Romanones, cuando 
convenga á 'os m^ros «tacamos y 
nos impongan teatro de opê ^ âcipnes 
tiempo y estación, y nos encontra-, 
rertios cori inmensos caminos se­
gados. 

Las trbpas de África <wn nues-
fi*o o jguHtí, á pesai' de las deficien­
cias de Meclutanueittb, deficiencias 
eQ(]|irm«f:que n il veces hemos se­
ñalado. Lai misma fecha de incor­
poración de reclutas en África es 
contraproducente, pues no casa con 
la necesidad de tenerlos diaponible/i 
cuando más conviene. Con la oxga-
nizaclón.decolii^nas móviles del 
ééikéitiX ̂ Jórdshii^tenemos tropas 
diiiponitoteifc«<iufefiatáft.biett.manda-
das y bien preparadas, salvo ios 
^efectos antefieres; la política de 
la guerra no es, pues, de la respon­
sabilidad del Ejército, sino de los 
poKticos que, más desean vivir af 
dia sin conflictos, que seguir los 
dictados del deber austero. 

ficado> de ios ^madrcia 7 mérilo de 
las pfipcipaies fiíguras. 

En restnnenj una>con£ecencia de 
^vuiga^zacidn del grMí genio ptptó-
ricoespaftol^ qne fué oídacoo^ gi<an 
interés y entustaismo por los jóve­
nes explora deres, y Jo» Sres. del 
Qmi téDiractívo, apnid lo prueba 
<l9igKait ovacinSoqua al final escudujó 
y IMÍ muchas felicitaciones que re-
ciliiió, y á las ̂ ue unimos gustosísi-
rpetl lanuestra. 

m. POLÍTICA 
Madrid 30 9 m. 

En los circuios políticos, la con­
versación general es el discurso 
pronunciado por el Sr. Maura. 

Romanones, según dicen, se la­
menta de la actitud del jefe de los 
conservadores, y asegura que man­
tendrá cuanto ha dicho en su dis 
curso. 

Se espera con impaciencia la se­
sión de las Cortes de hoy, en la 
que hablarán Lerroux y Melquía­
des Al varez. 

tliüii 

(MONOLO&O DE FUIBRE.) 
El Presidente del Congreso, 

nos vá á causar la desazóti. 
Yu terigo encimí de mí un peso, 

ifayflr.tjuC-el ^^(fdegBpdjB-
(pón. 

Húmedo el hombre del pantano, 
la rtgadera va á cantar^ 

y yo le dtgot Y¿nia mano, < 
porque hoy no es día de re-

(gar. 
Bufa el Margues déla Alhucema, 

porque prescindo del Mar-
(qués; 

CM>ián, el' padre, se me quema, 
porque no soy su guankpiés. 

Barroso deja el Ministerio, 
porque el badajo era su afán. 

¡Vaya al badajo el Megaterio! 
Me queda á mi Suarez In-

Ante una concurrencia numero­
sa dio ayer una notable conferen­
cia sob e Vel^zquez y s»s obras 
pictóricas elmuy cul̂ Q é ilifstrado 
profesor D. Félix M^rtí Alpera. ,, 

Con palabra fácil, sincerâ ŷ per-
|uiasiva, expuso la biogratíi| cpo;);-
pleta del gran pintor «pañol, ;d^íi-
do á conocer como reveló sus ex-
tráQ^4inari^ aptitudes para el di­
vino arte, aptitudea que fueron re 
conocidas por su primer maestro el 
pintor sevillano Herrerai yy muy 
pr-incipalmente pqr el pintor y litp 
rato Pacheco, padre pc( ítico de V e -
(á^quez, el que le indujo á su tras-
í.̂ (|o á Madrid, en donde bien pronto 
8<ídfó á conocer como un grande y 
yierdaderpjsenio. t 

^iiéíclaiík* con atjécdQtas de su 
yiday sucesos hiftórícoa de lí̂  ép9-
ca fué exponiéiníjp las pftjis^ y ino-
tivos que influyeroni para la pro­
ducción de sus grandep, obras,, t^-
les como el cuadro,de ja |í^,ndicion 
de Breda ó Ls;* Lan^as^ L^hMari-
iiaa, Los Borr^cbo?, %!F/ag;ua.(^ 
Vulcflno, el retrato ecuestre de í';e-
lípe iV. Él famosístnip ,p,rl8t;o, y 
,8us, principales r t̂rt̂ tps, ¿i^plic^ndo 
fjif, paso ante las reproduccipiiea de 
1̂  c^c9ípK«^ít m^ ,l\^y eii ¡el, salón 
de actos, «le4a JSfioníóijjica, e),,!?íg;,ni-

iTaítibíén se enoja vtl'áhüeva, 
porque el sillón no le ofrecí, 

peroíd amigo se lo lleva 
y aftte&dfrtî ni(K)| me^dáifl si 

Solo el terrible Qumer^n^o" 
d ceáwis ruegos: juncal AW/ 

A tus halagos no me rindo, 
pprqttey^Mb^^uim soy yo. 

La legislatura sigue 
la ley dfJarísiiccioRes 

ha fallecido,—{^\t4esmigue 
por no decir, ^«¿cafeanes.) 

Moatero-Ríos na cede, 
Weyler se siente Alcibjades 

y i ^ n ^ no retrocede, 
y Romanones no puede 

con las mancomunidades. 1 
ÍY ea trapee tan divertido 

se aicuerda* del africano 
Cĵ aaet̂ ise acerca á su o^P, 

le Uama orador galano, 
periedistA distinguido 

j^iininistro dt mecano, 
y */4w/iflrtf/*[| seducido, 

al Conde besa la mano. 

Hay seis toisones vacantes, 
y (os voy á repartir: 

á Dato y Prieto, turnantes, 
los debiera de exóluir, 

á Barthéu y Pifchón, silbantes, 
nbios debieran lucir. 

Soh Zancada y!Brocas antes 
—jNo 4ne jaga uadé reirl 

,̂  ¡X,Y.Z. 

CARTA DE LOí^PRES 

lisiíg II M^ilKtins 

nos, el «ntuslasnu) que Í el Go^rno 
de MjT. Aflquith kts ins^ifió «nun 
principio. 

El asunto Aiarconf^^sean cuales­
quiera las conclusi<>Q&s finales de Ja 
Comisión parlamentarla que se nom­
bró para esciarecerlor-haip odi|oido 
/peños» impresiiSn en el ánkpo del 
pueblo inglés, que .gusta de que sus 
gobernantes no sólosean escrupulo­
sos, sino, además, de >que loiiwie?-' 
can, Pw torpeza J6 por malicia* Lloyd 
Oeorge, ligura ifu-i ncip>l del Q»blne-i 
te, apweció complicado en. n^ocia-
ciones que no son tan claras como 
algún periodista eaoaftoli su defe^^ 
sor esponttoeo, ba decretado ya. Y; 
la intervención «dê  Llová#Qeorgeien! 
tales, agios es, evidentemenjte,̂  ¡una! 
de las caucas queihan influido e^ia) 
derroUjdel Qobiein». ^ 

Por Otra pafite, la^Ini^uianca A< »̂, 
que pudo ¡haber:, sido una. excelenle 
íley social, y cuyos, eacore», «egĵ n 
as«guan(pers9aa4«coinpeteate8>!de-
.bierjotk ttabeftse^jeomendadD ^ r Ui 
acdón del Parteifieoto, se•.Koá4tí(3«tfi 
pliecip^ada ¡obstinación, Pf̂ rat bacer 
de elía un éxito políticovDe est* fal­
ta de.madurez e i el proyecso, qqeao 
«ImplicaJalta de Justicia -esencial^ se 
han ocasionadOimultituditd<> injusti­
cias ifn lAaplicacióA de Ja.ley. Y el 
iaentí(9lentOi(|e eaas tniusticlas y M 
protesta contra ellas, jooi otras dejlas 
(qo9aa que la elección a4ver$a,al Mi­
nisterio ha venidOjáje^elar. i 
j jgsa elecaiónv en fin,uiciem«e»j[Ea| 
¡que toa ^eleeloees ¡1 rcaoipaiíno».— 
Ne\vin4rk«ties un<)istrlto agrícpli-r 
no se entusiasman tampoco ante leus 
reiterados aunque vagos, .anun/sios 
dê Airû  legislación agraria que el-
Gobierno viene prometiendo, y que, 
al^»|e|ysyf,/(^ma«,)a. |eg«mí| í$r^^ 
det̂ Tírogirania de Lloy'tSébrgé. 

El hecho es que los unionistas 
í$}ieill^ilie|i \»'^imra de los Comu­
nes con ^lez y ocho iiep«;esenttM)tes 
fliái?,gue el Gobierno. Y éf te, en, rea-
iidad, cpntinúa en e| Poder sosteni­
do por los votos de partidos quf i np 
.tienen representación en el Qa^ine-
t». VStyfi 1- ayudan siólo 4 Cdudlció^ 
-4» que «pme|aal Parlamento 4ete«-
jnÁiíadas leyes > q>ue • les intevesan» «Y 
(ftn,§iwlquier. Otro paíSs de »éî simein 
«pariainfntarlo, esa «ttiación «eria 
rinei(t?4>ler,Pero<aun aquí, î iMsar. de 
IftipeiiecAión coQt qu^ lo» (if;gaai9-
mQ«|M)il{tiGQ8rJHf»cbinanbn<isdeNb 4e 
ser comprometida. b 

Tfft 

No es posible retroced«ir« nJL̂ ® 
tenerse. Como un ejército, que 

êl lUiratffil 'íf>^0- KSPiae' 
tlvidad del desesperado. 

Ciegos, para tío sár' cobardes 
Impávidos, para no ieî  mSl̂ ricor 
diosos. 

En nuestra loca carrera, aban 
donamos lo«iberi4iM|,: |<)siiqpertos| 
los moribundos, Íai(np0iikoenta, Ia| 
vituallas, el(l?otín y l5̂ «V?ria, | 

La compasión es una virtud desi 

de que el paraaogn snl abandone ef 
JecilwtWftn4ode.latiefrav \ 

La piedad es utnaiquiflaerísien tó 
sociediides consumidas poír <ia. gen 
bre de los negocios, arn^atiadps 
poí¡el ansia de domiaioy «erlftca-̂  
dosporjalespíritu 4eil« ||i»ll?ic|(j î 

iSttwmBO BS larpliSMt «Inuloi 
que se ple«de,en rieaccíi;»|st̂ ^ M#i|-; 

itrmo y con8(^r al trJ»tieK#lí le ro-
l}a,aji)gqce> áJA dicb^.que nos ĵS* 
pera, impaciente, en ««j iiMi,fi#na,le-
iano. . '••/ . : v-t 

El afán de poseei"r«4 4#lííi<líí4tf 
>,f randocasi laa asc^nióia {K»i«|a á| 
Ja ciumbri«}|íiipv«cat¡v« lí*xalíí> 
hvn¡qut nos iluminay el^iQrfqtue 
nos. tortura. 

Corranjoa ftnhel%nte«í iComoJta 
fiera herida que escí»p{i,d« la^muef • 
te, m,̂ cq$iKpr#t)der íiue?. la Ifeva 

4llentip4e si;;ni^a.:'. -'z.'^'r.^,. •:li 
lAcelerewoî , la mauíhal -En ,«l 

amplio horizonte hay una línea 
confesa, ^Iforrpss, linute variable 
del Jn îtifiauietf). y\.llf«u>8 acuarda 
el desdlfeaflo, pórqül ̂ jathlf al* 

ció intínito, porque esa Irrtéá bur­
lona ie¿ :1a ¿ilusión qufc*Wláesva-. 
nece. 

;<Íez 

acta de la sesión celeDra^|^^elü^* 

•cíon. . í í 
'̂T .•'í^^'ííí^^tfeH »ej)jrí»cc<íl^Hl 

tps: 

| s ^ | y . ^ í a . ,,,....„ , ..; 

Las playas rémptas nos atraen 
imó una "fpronfesÉÉwéí Ptsimés el 
Ktp*hM|íítata'íló' "y''"ii 

Sltnacldn difícil 
Recientemente, en una elecciíjtn 

parcial de diputa^Jos, yeriflcada en | l 
di?frito,de,l!Íewiafr>tet' el 9^'''*'"° 
^^sidoidenroíadp, Elcindidíitp¡unl^ 
nista Mr. Denison Pender^ ha pbte-
Xjiiio, sobre • I ministerial Mr. N¡-

^tlo1táÍ>^im#%táy6ría de votos que 
sscede eitiiMtcho é )a temida PQI los 
más lyesiinistas'amigos del Oi>bierf^. 

<<E8ta. íi la» décimft elecoién pa^eial 
-eii que elíOabíaete radical «s venci­
do por.ios unltmistai. Vnsu ftesuHa^o 
es que» «ptuslmentev estos últimos 

Btkfiea en la Cámara de iosCoiniines 
diez y. ocho-repretentantesf más ; que 
iel partido ̂ ue usufructúa el Poder, 
¿Qué'^sfgttiftca este desvío de los 
ele^tqreií )S(»M#9mente que han 
perdido la confianza, ó. por lo me-

don objetb de pasaf en ésta la 
te«ip9raiii ékihafiavü^jexisi co\ca-
sf, jde su .abuelo. nuesu^ aHejido 
amigéh y dóhterluho LT. Tomás 
Manzahftr«i|í>h«tBegá*l^ Madrid 
la, bellís^.?ia^8^|orj|aLo|^,^,I^iaz, 
hija de nuestro ápfeeiable amigo el 
bizarrQv«lial«¿diéJiéliév3nfantería 

•de, Aiarioa.JQ.,Segundo-Itfaz. 

Nuestro respetable arnfgb don 
Félix Bastarreclje y Jtlerrera, v¡-
¿éttlnliráiíté iJé lá'Ar'mada ha sido 
«nombnado por S. M. ©OHsejerd del 
Supremo de Querrá y Marina. ; 

como una^pro 
ftiistp-hbsisttataíió y'"W&m^tWfn 

isla de-
r T 

|Nu importa! Sigamos adelante! 
Nos está vedado el descanso. La 
lutíha por la vida es el ejercicio in-
Oeisante de la voluntad enérgica. 

Los seres déBiles éücíimbeh. La 
osadía de Ibs fuei-tes escarnece él 
p^^ado y reta af porvenir y atrb-
í i ^ a t los aípáttóós. ' • a 

Los rezaifadós caen, rendidos de 
éansa'hcfo ó éti\^ídio8Pl 'del íiien 
•agreña. '"• ""•'* ''• 

Bl hombre se aleja para sienípire 
en su automóvil frenétfco <3! en Su 
aligíerb aéro^planéi. ••'•"••'••• '-''^••P ^ 

Su soberbia de creador obra jJÍir 
• d é s p e t í h o . • " ' '• ' •' •' •'- ' ' '• '•••"" 

Entrega su pensamiento á la te­
legrafía sin Hilos, su Voz al gramó­
fono; su historia al cine. 

En breve, se anunciará con Ips 
demás p>áríeiaá. Es fug^az y aspiik 

• • á W f f e t f e r t i á . " " = '•' •• '̂ ' ''••"•"̂ "•̂  

'•"• ' •• '̂ V • • • • ^ A . B . C . " 

iíp 

El l<éy«ii 

K,. Nw» 4íB8li»|fliqs, velpzpentex por 
.iínRlan9iRcUní^o.... 
, ,,^íripí .fi^lavos 4e[ yértigp-, Mo 

.J>W. 4i*taní:ias, n| frf?ntf}rî ík ni es­
taciones de término. 

. , ¿^ d<ín4e!,yíM»<í?? Mi^iftiR' 
¿E,u líusc^ M «ellpciíjffi df orp ó 

,4e,i« |)|fd!ra fl̂ l̂ iî fal? iQuiéu ,1o 
sabe! 
. Nps ¡epptuan, l^f que .»¥?S fif juen, 

,yjfní̂ uiamips á ií̂ ^ que ni9s prece-
"deh. 

Madrid 3Q-9 m, 1 
. íJlfftfsUpticiftSif^ecibidasdje ^Gádiz 
idifî n que S. M.<el,Reyj;b^íObtfnido 
un de'irantte. reo^lmijento. 

% y/sitfdo Ja JBscueía Niivál, 
8ifnd(> 9.ciaina<do ppr lanQu^dum* 
,bre, iíaiuán|p|e ̂  Rey yaciente. í 

Jatcibliti hft; visitii^o ^, Aywa-
tanajlento y ©1 iObsenratorio. 

Poftodfts partes vé recibiendo 
grandes ovacionea* ^ 

se 

Laseiiéii deboy.' 
1-.., < * . l ' ' ; » I . (". ' . ' ' . I '•<'! 1 » 1 

cwíldp ordi-
nue^tfa. e^Ejceten^siina cor* 

,|a{ormc de;ift' í^?i^ti^ 'leni»-
ciefids ^coqa|>aflíín49,el,f#dS|<*n de 
^ ^ ^ ^ l e c i q p ^ t p ^ p l e t ^ l i í »p-
, f 9 ^ | afl?)trig,fJ0Jt>ce|»^f»l|í*f„|Síl-
-^P«»i«8|1P^rste%eíC., :.; 

m^d^ |»b'"̂ 9rfs de, l í í m ^ r f -
-c!»fí «f tisí<̂ ?% «V ar^trip,|^t)(^^r. 
^m^Ú%^Tpo, . ,„ . . . , , , , . , , . , 

•• ,.•,.Wiám %>9,?^líís',atBpiie,, Kj,î e 

ío lf¥»ífín<BI# P.-v^ríflu^, QftJ?co 
.^9^i*fiptí9í ««lííiííád^i^^fP-
.mw P r̂̂ ig^e ««ifPí̂ riiía ie» el i -

r,|jr;o ;de,^<;artaíi,real#»,.,.;. • 
íK,§«t^pcí|de4 loiíitíe ^lici^,el in-

I Dictam^ de la CcHiiî án i de En-
,̂ anci)A prpponiendp; laairpbación 
ú^ los prpyectos. fp̂ maidoMi fpw .el 
,4rquitec^o para lâ coqjjpfxsidií» á la 
galerna d|e,c?pjtaci<$n ¿|e ü^aas át 
U Puyuia y las spbraatef ,de |a 
^aftay.P*™ rpaHzar qbras que JKS-
jt^n.'pcr ejeícitarijara terrainactî n̂ 
de la galería antes pitaila. . 
„t ^ISr. ^tealde, 4a algunas expíi-
i9lidpne?sobt:e lost^'abajosruaban 
3? ejecutase, y fA Ayuji^a^it^ato 
ipce^^ltu cpnfprqiidad. , 
i i Olfyáp«?nf§ /«î « Ms ,„mminmti 

,sie,|»p|i«(f f i^os^clte pífimiiiméo 
^ aiitorice bajo ic^iei^s, condiclp -

.nes 4 la Socíeda*jlfidfOifeléfttríea 
< í̂.̂ tfl*l)eqM»it»«tftídeí íiin% iubtrí > 
R?r%cQndH(4 ngti» áeíi mar. 

Se I lQ,conc< f̂ á̂^ dicha rStOciftlid 
iftíicencin qjie solicita. 

Termbmdo ¡el d«spactto>ordJna-
rio h&Qea rtfdm irliegosí y pregan-
tas los sefkires Andrea <D.t J.^-Gar • 
cia V a s a y QwndulaiA qtie< fueron 

jcjfnt^eatadas por iri Sr.. Alcalde, 
4ándpse el acto por termiflado. 

ha constituido en 


